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Vivimos una época en que la relevancia de la ciencia es indiscutible. Es de dominio público que el país se encuentra en una situación desventajosa en su capacidad científica y tecnológica para afrontar el desarrollo económico y social a que legítimamente aspira. Y por otra parte, la transmisión de conocimientos científicos en los distintos niveles educacionales tiene también falencias, tanto en cantidad como en calidad. De esta forma, estamos conscientes de que el país debe realizar un serio esfuerzo para fomentar la educación en ciencia y tecnología en todo nivel y, en particular, en la Enseñanza Media.  Así indica el proceso de reforma iniciado algunos años atrás por el Ministerio de Educación, en una tarea propia de país.  

Son diversos los recursos, herramientas e instrumentos, que a través de una adecuada canalización, el Gobierno ha ido desplegando en la última década.  Junto a estas acciones, se requiere la necesaria confluencia de nuevos esfuerzos e iniciativas innovadoras a nivel universitario, que como la presente, en lo que se refiere a la tarea de formación de Profesores de Enseñanza Media, busca estar acorde con estos nuevos desafíos, los que permitirán en ultima instancia avanzar hacia el desarrollo que hemos proyectado como nación libre, soberana y solidaria. 

Frente a esta situación, las Facultades de Ciencias y de Filosofía y Humanidades, esta  última, a través de su Centro de Estudios Pedagógicos, han decidido poner en marcha un Programa de Pedagogía en Ciencias para la formación de Profesores de Enseñanza Media, altamente calificados, con menciones bi-disciplinales, emprendiendo en una primera fase la formación Física y Matemática.

Estamos convencidos que, en la medida que contemos con profesores de rigurosa formación  científica y ética,  con un amplio dominio de recursos didácticos y metodológicos, y comprometidos vocacionalmente con el aprendizaje de sus alumnos, contribuiremos a formar futuros ciudadanos de sólidos principios humanistas y valores espirituales y morales, para quienes la ciencia no será un área de estudio críptica, ajena e inaccesible, sino que, por el contrario, una parte esencial  y fundamental de su cultura, de sus conocimientos de base y de su vida cotidiana. 

